
EL CENSO R,
RSO ex.

S tu ltfi
'úpientia prim a

L ib .I . Epist. I.

Sabio principalmente ha de llamarse 
Al que del necio error supo librarse.

O  tiene duda que M r. Masson ha 
estampado muchos disparates en su at- 
tícuJü de la nueva Encyclopedia que 
habla de España. Pero á M r. Masson 
lé ha sucedido Jo que sucede á todos 
los hombres. H a juzgado de lo que no 
veía por lo  que veía : de los efeftos ha 
colegido las causas, ó  po r mejor de- 
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c i r , no viendo aquellos ha negado es­
ta s ; y  si bien ha precipitado sir Juicio 
en muchas cosas, no se puede dudar 
que por maS que hubiese examinado, 
por mas qué hubiese leído ,  nunca ni 
su Juicio, n i el de otro qualquiera po­
dría serpos m u y  ventajoso en. compa­
ración del que se formase acerca de 
las demás Naciones ilustradas de la 
Europa. Supongamos qué en uiia dé 
esas dé Africa estuviesen las ciencias 
y  artes en un  grado superior d  igual 
a  el eii que sé hallan entre nosotros: 
á  pesar de ello ¿ qué juicio podríamos 
form ar de los tales .Africanos ? ¿ Por 
que libros, por que obras, por que mo­
num entos hablamos de reglar nues­
tro  juicio para que este correspondie­
se á la realidad ? ¿ Por que efe íto s, en 
una palabra , podríamos ven ir en co­
nocim iento de su oculta sabiduría ? 
Seguramente que ninguno nos tendría 
por temerarios en c reerlo s , aun en 
esta suposición , tan  barbaros como 
jcn el día los creemos. Sería á la ver­

dad
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dad pedirnos demasiado el que d  h u ­
biésemos de callar y  suspender nueST 
tro  juicio, d  nos hubiésemos de trans­
portar allá para averiguar una cosa 
de la que no teníamos indicio algu­
no , y  la qual averiguada de nadie se­
ría creída.

N o es mi animo defender á M r. 
M asson} porque no tengo por menos 
inú til su impugnación que sú defen­
sa. ¿Q ue nos im porta que é l , ni to ­
das las Naciones del Universo crean 
de nosotros con razón d sin ella lo 
que quieran , d  lo  que  se Ies antoje ? 
Verdaderam ente que lo  que solo nos 
im porta es ser ricos , ser poderosos, 
ser ilustrados : que florezcan entre 
nosotros las ciencias, las a rte s , la jus-i 
t-icia , y  todas las- demás v ir tu d es ; y  
diga, todo el mundo-lo que le  diere la 
gana.

Estoy asimismo m uy lexos de 
creer , que nos hallemos respeélo de 
las otras Naciones de Europa en el 
mismo caso que se ¿ a lian  jespeélo á 

V v 2 no-
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nosotros los A fricanos, il otros Pue* 
blos á quienes honramos con el títu lo  
de barbaros. Pero lo que me parece 
sin duda e s , que aunque Mr. Masson 
hubiese v ivido toda su vida entre no­
sotros \ si habia de juzgar acerca de 
nuestra ilustración por lo que viese, 
oyese ,y leyese  , no podría haber for­
mado o tro  juicio , ni tenernos por 
iguales á las Naciones ilustradas E u ­
ropeas. Yo mismo (confieso mi peca­
d o ,  si no obstante es pecado creer un 
hom bre con arreglo á lo que le per­
suade quanto v é , y  quanto palpa) yo 
mismo no lo  tenia formado m uy ven­
tajoso.

Sin embargo ¿ quién  podría creer 
que haya yo  llegado ahora i  conocer, 
que M r. Masson y  yo  nos engañába­
mos en gran manera? N uestra ilus­
tración es ciertam ente m ucho m ayor 
de lo que é l c ree , y  y o  creía. L a  ver­
dadera ciencia ,  que apenas consiste 
en otra cosa , que en el conocim iento 
de los errores', es ho y  seguramente

m u-
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m ucho mas común entre nosotros de 
lo  que me parece pueden imaginar 
aun nuestros mismos apologistas. M i 
cargo de Censor me ha proporciona­
do el descubrimiento de este im por­
tante secreto , que tanto debe conso­
larnos. D e suerte que ningún o tro  es­
crito r que y o , se hallaría en estado de 
hacer una justa apología de nuestra 
N ación. N o  i  la verdad , porque mis 
conocimientos sean mas extensos que 
los de o tro  quaiquiera , sino porque 
son tantas las cartas que de poco tiem ­
po  á esta parte he recibido de M a ­
drid ,  y  de casi todas las Provincias, 
que su publicación sola sería m uy su­
ficiente para hacer ver que nuestros 
adelantam ientos son m ucho mayores 
de lo que podía esperarse, á juzgar 
po r lo que se oye y  se im prim e. E n  
todas estas cartas se piensa con exac­
t i tu d , en todas se descubren y  se com ­
baten errores de toda especie , que 
nos deshonran porque se cree no los 
conocemos j en todas dan muestras 

V v  3 sus
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sus aurores de poseer mas vastos co­
nocimientos ; y  en todas principal­
m ente se manifiestan asimismo He­
nos de un  ardiente zelo por la prosr. 
peridad y  la gloria de nuestra Patria. 
N inguna otra causa que esta puede 
im pelerles á escribirm e. N o su pro­
pia g loria.d  su van idad ; porque casi 
todos no solo ocultan sus nombres, 
sino que no  pueden ignorar que por 
la m ayor parte sus cartas no pueden 
ser dadas á luz. N o  e l tem or ,  h i la 
esperanza de algún mal 0 de algún 
b ien  } porque fuera'de que  yo  no soy 
persona dé quien nadie tenga que.es­
perar n i que tem er nada , une son 
todos enteram ente desconocidos. N o 
finalm ente puede por las mismas raí- 
zones moverles á escribirm e ningmla 
o tra  suerte de interés particular. D e 
suerte que  como por o tra parte se 
manifiesta bien por sus e x p re s ió n ^  
no  creo tengan o tro  objeto para ha^ 
-cerlo , que el desahogo de su zélo , y  
del dolor que sin dudables causa-el.Ce-

ner
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ner qüe refirim lrlo y  aun sufocarlo.

Asi que pareceme á m í que á la 
h o ra  que faltasen las causas que á esto 
los ob ligan , no podila menos de ex­
tenderse repentinam ente la luz á toda 
o á  la m ayor parte de la N ación,com o 
se extiende el fuego cuya comunica- 
d o n  no se procura im pedir : crece- 
r i a , se aum entaría en muchos grados, 
y  cada vez mas ; y  si i p  llegásemos á 
sobrepujar en b reve ,  nos igualaríamos 
por lo menos á las Naciones mas sabias. 
Los errores comunes, fuentes de nues­
tro  abatim iento y  nuestra pobreza! 
esos errores que inutilizarán  , como 
han  inutilizado hasta a q u í , todos los 
desvelos de -nuestro G o b ie rn o , pues 
que contra el común error no tiene po­
d e r ninguno la legislación mas pru­
dente y  sabia; d  se disiparían del to ­
d o , d  se dism inuirían hasta no tener 
fuerza alguna. AI mismo paso que se 
extirpaban nuestras preocupaciones, 
crecerían nuestra agricultura , nues­
tras artes ,  y  nuestro com ercio , para

V v 4 cu-
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cuyo decaim iento no puede señalar­
se ninguna causa física , n i moral en 
nuestro c lim a, n i en nuestro caráder, 
que seguramente les son por el con­
trario  sin comparación mas favora­
bles que los climas y  caraderes de 
otras Naciones donde no obstante hoy 
florecen. C on nuestras riquezas nace­
rían  , d  se perficionarian aquellas ar­
tes y  ciencias,  que mas que á la u ti­
lidad pertenecen al adorno de un Es­
tado.

S í ; sin duda. A  la hora que cesa­
sen las causas que impiden la comu­
nicación , y  la extensión de las luces; 
hé  nos aquí en aquel mismo punto 
llegados al colmo de nuestra dicha. 
Porque ciertam ente es m uy corto el 
espacio que media entre la deposi­
ción del error y  el conocim iento de 
la  verdad. Mas que el que se nos en­
señe e sta , necesitamos todos los hom ­
bres el que , por decirlo a s i , se nos 
desenseñe aquel. Désem e una N ación 
qualquiera que se a ,  libre de preocu­

pa-
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paciones y  errores fadlicios, como los 
llama M r. Ennous ; y  se verá al mis­
m o paso nacer y  crecer de suyo y y  
sin mas fom ento ni protección del 
G obierno todas las ciencias exádtas 
y  verdaderamente útiles hasta llegar 
á  su perfección. L o mismo digo de 
la miseria y  de la prosperidad,  de la 
debilidad y  la fuerza páblica. D ése­
me un Pueblo , en que los errores y  
preocupaciones comunes no  hayan 
dispuesto las cosas de manera que sir­
van de im pedim ento para que las ga­
nancias de cada uno sean proporcio­
nales al trabajo o' á la industria que 
empleare por conseguirlas; y  ¿e verá 
que no solo se perficionan todas las 
artes liberales y  m ecánicas, sino que 
sin mas m atem áticas, sin mas reglas, 
n i mas enseñanzas se inventan cada 
dia nuevas , y ta les , que harán mara­
villar la grandeza del ingenio hu­
mano.

A qui viene muy á pelo un  cuen- 
tecillo que creo vulgar ; pero que no 

V v  5 obs-
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obstante persuadirá quizá mas que los 
mejores raciocinios á aquellos de mis 
Ledtores , que no conozcan bastante­
m ente lo  que son los hombres.

Dicese pues , que unos Novicios 
de cierto Convento hicieron la trave­
sura como muchachos de quitar de la 
cocina unos huevos. Llevados á su 
q u a rto , no fue pequeño su embarazo 
quando se hallaron sin sartén , ni otra 
cosa en que freirlos. N o obstante co­
m o ingenii largitor 'venter ,  no tarda­
ron mucho tiem po en dar al negocio 
u n  maravilloso expediente. Encien­
den la lam parilla ó  c an d il, y  echado 
aceyte del que tenian para mantener 
la  lu z , en un  papel blanco ; lo calien­
tan  poniéndolo sobre e lla , y  frien en 
é l como en la m ejor sartén sus hue­
vos. Pero cate V m . a q u í , que no ha­
biendo aún acabado de freirlos todos, 
entra el Padre M aestro de N ovicios, 
que me los coge in fraganti. C o­
m ienza á reprehenderlos ásperamen­
te por su poca moderación , y  m u­

cha
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cíia golosina  ̂y  manda que sin dila­
ción se despojen sus Caridades, h o s  
pobrecillos , que no estudiaban M o­
ral , no supieron disculpar mejor su 
exceso ,  que con la ordinaria discul­
pa de que el D iablo les había ten ta­
do á hacer aquello. M ienten » excla­
m o luego que oyo esto el D iablo 
que se apareció' allí y y que sin duda 
había venido m ovido de curiosidad; 
m ienten , digo , una y  m il v e c e s ,  y  
V . R . puede creerm e, aunque yo  soy 
el padre de la m en tira} porque V . R . 
conoce que el D iablo era incapaz de 
inventar freír huevos al candil.

Pues ahora , si el des_eo de comer 
unos tristes huevos enseño'a unos n i­
ños cosas que no supo e lD iab lo  ¿que 
no hará hacer , qué no hará inventar 
á hombres en las artes y  en las cien­
cias el deseo natural á todos de prefe­
rirse y  sobrepujar á sus sem ejantes,  y  
sobresalir entre e llo s , siempre que el 
éxito  pueda corresponder á su deseo ̂  
Y  corresponderá siem pre que no este

im -
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impedido n i prohibido á cada uno 
aspirar á cumplirlos todos, á excep­
ción de aquellos que son contra el 
bien general de los demás. Yo no ten­
go por forjado el antecedente cuen­
to  ccMi o tro  f in ,  que el de im pri­
m ir en nuestra m ente estas verdades. 
Porque dexandonos de chanzas; Jo 
cierto es que qualquiera que fuese el 
inventor de freír huevos al candil, 
no  habia seguramente aprendido en 
ninguna aula de fisica , que el papel 
no  podia quemarse ; á la manera que 
n o  se quema una torcida mientras que 
la parte de ella que arde esté empa­
pada en aceyte , ú  otra m ateria que 
sirva de pasto al fuego. N i tampoco 
habia aprendido en ninguna Sociedad 
Económ ica á hacer esta Operación 
co n  tanta economía y  poco gasto co­
m o  el que puede hacer por un breve 
tiem po la luz de un c a n d il, y  medio 
pliego de p a p e l, que puede servir 
m udias veces. JÍ)esengíiñeinonos de 
una V£z ,  que la mejor fisica ,  que la

me-
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niejo rU niversidad , el mejor estudio, 
la mejor economía e s , como la me­
jor medicina , dexar obrar a la natu­
raleza en cada hombre 
ma le enseñará quanto á el y a los 
demás les convenga. Y la mejor polí­
tica . V la legislación mejor no es o tra 
que la que se dirige á rem over por vía 
de h e c h o , y  con la fuerza publica 
los obstáculos que se oponen a su en­
señanza. . ,

Pero  e l que no sabe e s , dice ei
refrán castellano, como el que no ve. 
Y asi como el que no vé no puede 
acertar en nada , asi tampoco el que 
no  sabe. Por consiguiente im porta 
poco que en una N ación haya un 
num ero de Ciudadanos por p a n d e  
que s e a , como seguramente le hay 
en tre  nosotros,  dotados de las sufa- 
cientes luces , y  que sepan distinguir 
entre la verdad y  el error , y  p p a ra r  
lo  precioso de lo v i l ; si no obstante 
el num ero m ayor de ellos se h p la  a 
obscuras,  esto es ,  si la ignorancia ,  la

preo-
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pffiocupaeion y  el error son mas co­
munes. D e nada sirven las luces de 
Jos prim eros sino en quanto pueden 
alum brar á los segundos. Y si en lu­
gar de colocar aquellos sü luz  sobre 
el eandeier.o para que ilum ine á to­
dos los que están en la N ación ,  se 
ven obligados á ocultarla baxo el me­
dio celem ín , como mas en la nuestra 
que en ninguna otra de las ¡de Europa 
sucede , ¿ habrá que m aravillarse de 
que  esta N ación sea tenida po r mas 
ignorante que o tras ,  y  que sienta mas 
que ellas Ips funestos .e.fedos de los 
errores comunes ? 4 e los errores, digo, 
que son el origen de toda especie ,de 
m al.

g Mas quál es ¡la causa que se opo­
ne  Á 1.05 progresos de la luz? ¿Q uál 
Ja que im pide el que se com unique á 
todos d  al mayor num ero ? ¿ Q uál la 
q u e  obliga á tantos conjo ,1a tienen 
encendida á que la ap.agueaa d  la  .ocul­
ten? ¿ Q uál Ja que :^e opoiie á la en­
señanza de la n a tu ta jeza , m antenien­

do
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do eí error que fácilmente se disipa­
ría si pudiese comunicarse la luz , y  
pasar de unos en o tro s , aum entán­
dose mas y  mas por esta misma co­
municación? ¿Q uál en fin la que por 
consiguiente hace nuestra deshonra 
en el concepto falso ,  aunque incul­
pable , del Extrangero , y 
felicidad en la realidad ? i Q.ual ha de 
ser? E l v il interés de algunos pocos 
á quienes conviene que la ignorancia 
y  los errores sean con iunes, que 
por nuestra desgracia tiene aquí mas 
fuerza que en ninguna o ^ a  parte. E s­
te interés semejante a Eolo quando 
por favorecer á Jumo echa fuera de su 
clausura á los v ien to s ,  que

Qua da ta  porta  ru u n t térras 
turbine perflant.

así él suscita m il espirítus tu rbu len­
tos y  ventosos, que aturdiendo las ore­
jas con argumentos ridiculos y  des­
preciables, ó  mas bien con solo v a ­
nos gritos y  clamores , p ro d q c ^  « n  
terror, pánico á ios entendim ientos

na-
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flacos y  débiles, y  á aquellos que flu- 
tuan  en aquel mar de ignorancias y  
de dudas á que les han conducido los 
malos estudios. Aun el misino varón 
prudente y  sabio , que pisa sobre un 
suelo firm e,  si bien conoce que todo 
no  es sino un vano ru id o ,  no se atre­
ve no obstante á exponer su luz á sus 
soplos, no porque con ellos sean estos 
espíritus interesados capaces de extin­
guirla  , sino porque no perdonarán 
m edio alguno aun de los mas violen­
tos é indignos para obligarle á ocul­
tarla.

Asi es como aunque entre noso­
tros haya mucliisimos sugetos m uy 
sabios y  m uy capaces de escribir muy 
buenas obras, de ilustrar á los demás, 
de desterrar la ignorancia y  el e rro r, 
de  adelantar todas las ciencias y  las 
artes, y  en una palabra, de hacer nues­
tra  gloria y  nuestra felicidad ; n i se 
atreven  á escrib ir, n i quando se a tre­
viesen podrían hacerlo, porque el in­
terés particular empeñado en sostener

el
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el común error del que saca un  gran 
partido , íes obligaría á callar por to­
dos los medios imaginables. Asi es 
como no se ven entre nosotros mas li­
bros buenos,  y  esos por la mayor par­
te traducidos f que los que tratan  de 
asuntos de poquísim a d  de ninguna 
im portancia en comparación de otros. 
Asi es como somos inundados de una 
infinidad de librejos y  papeluchos 
que el menos malo de los efeftqs que 
pueden causar es e l hacernos ridiculos 
y  despreciables i  los ojos de las N a­
ciones cultas é ilustradas , que no se 
por qué motivos nos han de tener en­
vidia. Y asi es como el v il y  m aldi­
to  interés particular á pesar de todo 
esto intenta persuadirnos que sornos 
tan  felices é ilustrados como la N a­
ción que m a s : al mismo tiem po que 
para im pedir que la verdad se ma­
nifieste y  com unique no  se sirve de 
o tro  pretexto que el de que la N a­
ción no está en estado de recibirla y  
adoptarla ,  que es lo mismo que de*
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c ir  f que poseída de la ignorancia 
y  de las preocupaciones la escanda­
liza la verdad , d  que la expondría 
como á  un niño ignorante d  á un  lo­
co furioso á obrar m a l, á hacer algún 
disparate. ¿ Puede llegar á mas el ba- 
xo  concepto que de ella tienen for-, 
m ado estas gentes dominadas de este 
interés? ¿Y se m aravillarán de que los 
Extrangeros form en el m ism o, aun­
que no tan injurioso ? ¿ N o  es esto 
burlarse de ella á ojos vistas ? ¿ Y no 
es esto sacrificar á este interés su hon­
ra  , su g lo ria , y su foruina ?

Porque no  se crea que me he de- 
xado llevar de la indignación que me 
inspira el zelo de la gloria y  prospe­
ridad de mi Patria , d  de la amargu­
ra de mi genio : para que mis Leéto» 
res , aun los menos ilustrados , co­
nozcan los increíbles esfuerzos que se 
hacen por mantener los errores.mas 
«niversalm ente reconocidos, y  de la 
m enor importancia : y para que asi­
mismo no se dexen fácilmente persua­

dir
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d ir  de unas gentes que sospechen ten­
gan algún interés particular en per­
suadirlos , sino que suspendan al me­
nos su juicio en todo aquello que no 
les enseña la R e lig ió n ; copiaré en el 
D iscurso dcl Jueves próxim o una car­
ta que recibí poco há , aunque nada 
acreedora á la curiosliíad del Piíbllco, 
si no fuese por estos fines. Por eso la 
daré con algunas reflexiones por v ia  
de notas que la servirán de respuesta, 
como igualm ente á la carta que D on 
Pedro  de Castro ha rem itido ,  antes 
m anuscrita, y  ahora impresa , por el 
correo de Andalucía del Jueves pa­
sado á varios sugetos de esta Corte: 
y  la noticia de esta carta podrá ser­
v ir  m uy bien para los mismos fines 
que la publicación de la otra. M e 
mueve igualmente i  esto el que no 
se diga no publicó sino aquellas car­
tas en que se me alaba mas de lo que 
yo  merezco. U na de las causas que 
m e hace suprim ir muchas de las que 
tengo recib idas, y  de las que he he­

cho
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cho mención en este Discurso ,  es lo 
desmedido de los elogios que se me 
dan.

E L
Ayuntamiento de Madrid




